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Prevención en
Semana Santa
Cada año, las autoridades refuerzan

campañas de seguridad, insistiendo en la
importancia de conducir con prudencia.

L
a conmemoración de la Semana Santa no
solo invita al recogimiento espiritual y la re-

flexión personal, sino también a asumir
una responsabilidad colectiva: la preven-
ción. Durante estos días, miles de personas

se movilizan hacia distintos destinos, aumentando

considerablemente los riesgos asociados a accidentes

de tránsito, incidentes en espacios públicos y situacio-

nes de emergencia evitables. Los días más críticos en
las rutas de la Región serán el jueves y el viernes, y el

regreso masivo programado para el domingo.
Cada año, las autoridades refuerzan campañas de

seguridad vial, insistiendo en la importancia de con-
ducir con prudencia, respetar los límites de veloci-
dad y evitar el consumo de alcohol al volante. Sin em-

bargo, la prevención no depende únicamente de las
normas, sino del compromiso real de cada ciudada-
no. La vida propia y la de los demás está en juego,

por eso lo que se pide es

Semana Santa debe
ser, en esencia, un

tiempo de paz. Para
que así sea, la

prevención no
puede quedar en
segundo plano.

prudencia, responsabili-
dad y autocuidado.

Asimismo, es funda-
mental prestar atención

a la seguridad en el ho-

gar. Muchas familias de-
jan sus viviendas solas,

lo que puede ser aprove-
chado por la delincuen-
cia. Medidas simples co-

mo coordinar con vecinos, reforzar cerraduras o evi-

tar publicar ausencias en redes sociales pueden mar-
car la diferencia.

En destinos turísticos, la prevención también debe

ser protagonista. El autocuidado, el respeto por las
normas locales y la conciencia ambiental son claves
para evitar accidentes y preservar los espacios natu-

rales que tantos visitantes reciben en estas fechas.

Semana Santa debe ser, en esencia, un tiempo de
paz. Para que así sea, la prevención no puede quedar
en segundo plano. Reflexionar también implica cui-
dar la vida, la familia y la comunidad.

Cuando el Estado se baja del auto ...
n Chile, cada vez que suben los combustibles, no solo

aumenta el precio de llenar el estanque. Sube el costode la vida. Suben los alimentos, el transporte, los ser-
vicios. Pero, sobre todo, se instala una pregunta incómoda:

¿quién debe absorber el impacto de estos shocks externos?
La reciente alza no es solo una consecuencia inevitable

del mercado internacional. Es, ante todo, una decisión polí-

tica. Porque frente a un escenario adverso, el Estado tiene op-
ciones: amortiguar el golpe o trasladarlo directamente a la

ciudadanía. Y esta vez,

el Gobierno optó por
lo segundo.

No estamos ante un

problema técnico, sino
ante una definición

política sobre quién

paga la cuenta. Y en
este caso, el Gobierno

ha decidido que sean las
familias y las pequeñas

y medianas empresas ...

Se ha intentado jus-
tificar esta decisión se-

ñalando restricciones
fiscales. Sin embargo,
ese argumento no re-
siste mayor análisis.
Chile mantiene una po-
sición relativamente só-

lida en comparación
con economías de la
OCDE y de América La-
tina, con niveles de en-

deudamiento por debajo de los promedios y con margen para
actuar de manera contra cíclica en contextos excepcionales.

Más aún, el país dispone de instrumentos precisamente
diseñados para enfrentar este tipo de situaciones. El Fondo

de Estabilización Económica y Social no es un símbolo deco-
rativo de responsabilidad fiscal; es una herramienta para usar

cuando las condiciones externas golpean con fuerza la eco-

nomía interna. No hacerlo, en un contexto como el actual, es
renunciar a una de las principales fortalezas de la política eco-

nómica chilena.
A esto se suma una contradicción evidente: mientras se

argumenta falta de recursos para amortiguar el alza de los
combustibles, se impulsan señales que apuntan a aliviar la
carga tributaria de los sectores de mayores ingresos. La pre-

gunta es inevitable: ¿ no había alternativas más equitativas pa-
ra distribuir este costo?

Porque de eso se trata finalmente. No estamos ante un
problema técnico, sino ante una definición política sobre
quién paga la cuenta. Y en este caso, el Gobierno ha decidi-
do que sean las familias y las pequeñas y medianas empresas
quienes absorban el impacto, afectando su bienestar y debi-
litando la reactivación económica.

La experiencia internacional demuestra que existen ca-
minos distintos. Países como España enfrentaron alzas simi-

lares combinando subsidios focalizados, medidas tempora-
les y una activa intervención del Estado para mitigar los efec-
tos en la vida cotidiana de las personas.

Chile pudo hacer lo mismo. Pudo utilizar parte de sus aho-

rros, complementar con endeudamiento responsable y dise-
ñar políticas focalizadas que protegieran a los más vulnera-

bles sin comprometer la sostenibilidad fiscal de largo plazo.

No hacerlo no es solo una omisión. Es una señal preocupan-
te de desconexión con la realidad de millones de chilenos. Por-

que mientras el Estado se resguarda, las familias se endeudan,
ajustan su consumo y ven deteriorarse su calidad de vida.

Cuando el Estado se baja del auto, alguien más tiene que
tomar el volante. Y hoy, lamentablemente, esa carga está re-

cayendo sobre los hombros de la ciudadanía.
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"Quiero invitar a esos
empresarios, que por los
medios de comunicación
y por todos sus contactos
políticos, están tratando
de acabar con ese
Viernes Santo, que se
arrodillen en las puertas
de los templos y pidan el
perdón al Señor por lo
que están intentando
hacer ... "

Obispo de Valparaíso Jorge Vega
En mensaje de Domingo de Ramos

a empresarios que piden que
Viernes Santo no sea feriado
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